
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Módulo 1A 

Diversidad, naturaleza y cultura 



El arcoíris en la naturaleza 

Vivimos en un mundo diverso. Desde océanos a montañas, animales a plantas y entre individuos de 

la misma especie, la naturaleza se nos presenta en un abanico de colores increíblemente variado. 

Cuando hablamos de esta diversidad biológica utilizamos el término biodiversidad. Por 

"biodiversidad" se entiende la variabilidad entre los organismos vivos de todas las fuentes, incluidos, 

entre otros, los ecosistemas terrestres, marinos y otros ecosistemas acuáticos y los complejos 

ecológicos de los que forman parte; esto incluye la diversidad dentro de las especies, entre las 

especies y de los ecosistemas.  

La naturaleza, sin embargo, es también diversa de otras maneras: la sexualidad en el mundo animal, 

vegetal y fungi está lejos de la imagen tradicional que proyectan antropomórficamente las películas 

y dibujos animados que consumimos desde pequeños. Como dice Lucy Cooke, "los animales en la 

televisión tienden a tener buenas configuraciones de familia nuclear y creo que lo que me fascina 

es que este tipo de deseo de ver a los animales comportarse de una manera agradable, moral y 

cristiana, en valores familiares, es que es algo que hemos estado propagando durante milenios" 

(Cooke 2021). Es este deseo el que nos ha impedido ver como estos "arcoiris biológicos" siempre 

han estado allí (Roughgarden 2013). Desde seres que se reproducen asexualmente hasta caracoles 

hermafroditas que tienen los dos sexos simultáneamente, la realidad supera la ficción: animales 

cuyos células son mitad macho y mitad hembra, peces que cambian de sexo, lagartijas "lesbianas", 

tiburones que paren sin haber sido fecundadas, aves con cuidado colectivo de crías y murciélagos 

que practican sexo oral son algunos de los miles de ejemplos de un mundo diverso que nos hemos 

negado a ver si no hasta hace muy poco (ver Roughgarden 2013). 

Por eso no es de extrañar que esta diversidad en lo sexual también se encuentre en nuestra especie. 

Cómo no, si en nuestra familia biológica, los primates, se manifiesta incluso a niveles que 

escandalizarían a los más conservadores. En el caso de los bonobos, por ejemplo, las prácticas 

sexuales entre individuos de sexo femenino pueden representar más del 60% de las actividades 

sexuales totales registradas (Moscovice 2019). Más allá de los números, vemos que la realidad es 

que esta diversidad no es un rasgo exclusivo de los humanos, ni tampoco es algo que, según las 

percepciones negativas de algunas personas, sea antinatural o un "callejón sin salida hacia la 

extinción". ¿Cómo explicamos entonces su persistente existencia y mantenimiento como rasgo 

durante millones de años de evolución? Durante las últimas décadas han surgido diversas hipótesis 

que buscan responder esta pregunta, sin embargo los estudios aún son escasos debido al tabú 

cultural que aún arrastramos cuando se trata de hablar de sexualidad (National Wildlife Federation 

2022). Es hora de sacarnos la venda de los ojos y dejar de ver en blanco y negro un mundo que 

siempre ha sido una explosión de colores. 

 

Sistemas sexo/género 

Así como somos diverses como especie, también lo somos culturalmente. Han existido más de 6000 

culturas en nuestro planeta, cada una con una manera particular de percibir y entender el mundo 

que las rodea. Este entendimiento surge a través de la interpretación que cada grupo humano ha 

hecho de sí mismo y de su entorno, construyendo así, con el paso del tiempo, una cosmovisión 

propia que irá determinando las creencias, valores, moral y conductas de dicho grupo humano. Con 



el fin de regular y normar estas conductas los pueblos van estableciendo reglas y sistemas de normas 

que van puntualizando lo prohibido, lo esperado, lo deseado y lo castigado. 

No todo sistema de normas está codificado en leyes y documentos legales. Hay sistemas que 

funcionan de maneras más invisibles, ligados a la moral imperante en cada cultura (entendiendo 

moral como aquello que distingue lo bueno de lo malo). Un ejemplo de éstos son aquellos que 

reglamentan la sexualidad humana: Los sistemas sexo-género. El concepto "sistema sexo/género" 

es utilizado por primera vez por Gayle Rubin en su artículo "El tráfico de mujeres: notas sobre la 

economía política del sexo", publicado en 1975. Para esta autora, "un sistema sexo/género es un 

conjunto de acuerdos por el cual la sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la 

actividad humana y en las cuales estas necesidades sexuales transformadas, son satisfechas" (Rubin, 

1996). Así, los sistemas sexo/género van definiendo cosas como: 

 

Los sistemas sexo-género no son construcciones estáticas en el tiempo. La evolución de la cultura y 

su cosmovisión tendrán impactos en las reglas silenciosas de estos sistemas en el tiempo. A veces 

las culturas de dos civilizaciones o pueblos chocan, desencadenando cambios en sus visiones acerca 

de la sexualidad y la normativa que la reglamenta. Podemos ver ejemplos de este carácter dinámico 

en el crecimiento de las luchas por los derechos de las mujeres en Medio Oriente y la India al 

aumentar su exposición a Occidente, o en la fuerte homofobia inculcada por la colonización europea 

en países africanos y americanos, originalmente más abiertos a estas realidades diversas. 

Los sistemas sexo/género son representaciones culturales, con un fuerte componente arbitrario, 

que responden a relaciones históricas y sociales, de poder y de control social, que no derivan 

únicamente de la "naturaleza" sexual de los seres humanos (Gómez 2009). Su definición exacta varía 

entre autoras y autores, y a veces se habla de "sistemas de género" (gender system), o "binario de 

género" (gender binary), en especial para referirse al sistema sexo/género imperante en Occidente, 

el Sistema Binario Sexo/Género. Sea como se presenten, han sido herramientas conceptuales muy 

importantes para entender la inequidad de género y sus consecuencias no sólo sobre las mujeres, 



sino también sobre los hombres y las disidencias/diversidades sexuales. Por esta razón es que su 

uso se ha extendido en organizaciones e instituciones internacionales que trabajan temas de 

Derechos Humanos como Naciones Unidas (UN Women 2022, UN Women 2017, UN 2000), OEA 

(Organization of American States 2010) y Unicef (UNICEF 2017, UNICEF Argentina 2018). 

 

Las diversidades de género en la historia 

 

Pero cuando nos ponemos a escarbar un poco, nos damos cuenta que el relato de una sociedad 

tradicional monogámica y heteronormada de familias nucleares existente desde el inicio de los 

tiempos es una ilusión moderna. Las diversidades sexuales y de género siempre ha estado allí. Y no 

solamente en nuestra cultura, si no en muchas otros pueblos alrededor del mundo. Al analizar la 

prevalencia cultural de la androfilia masculina (aunque es una simplificación errónea, digamos 

"homosexualidad masculina"), nos encontramos con que cerca del 66% de las culturas de la 

"Muestra Intercultural Standard" (Murdock and White 1969), la piedra angular de los estudios 

interculturales en sociología y antropología, presentan de alguna forma conductas entre individuos 

del mismo sexo (Hames 2017), y que de este porcentaje más de la mitad corresponden a conductas 

donde hay involucradas experiencias que podemos entender desde nuestro presente como 

transgénero. 

Y es que no todas las culturas han tenido la misma forma de entender la sexualidad humana. 

Diferentes sistemas sexo-género pueden valorar de manera muy distinta qué es aceptable y qué no 

lo es. Existen sistemas en donde la bisexualidad masculina era perfectamente aceptable e incluso 

esperable, como en el mundo romano (cita). En otros casos, como en el sudeste asiático, las 

experiencias transgénero han sido parte integral de la cultura e incluso la cosmovisión y los mitos 

consideran explicaciones para justificar su existencia (Tiwari 2014). 

Aquí amerita hacer un alto antes de continuar. ¿Es correcto hablar de estas diversidades de género 

de distintas culturas y tiempos con nuestra terminología actual occidental? ¿Es ser Muche en la 

cultura Zapoteca, por ejemplo, un sinónimo de ser transgénero? Si bien podemos vernos tentades 

a homologar experiencias de este tipo de otras culturas a la nuestra, esto sería un error. En primera 

instancia, los términos actuales no existían en esas culturas; elles ya tenían sus propias formas de 

nombrarse, y no corresponde imponerles nuestra terminología moderna – o al menos, no sin un 

ejercicio de reflexión previa (Kochems 1997). Por otra parte, si bien podemos encontrar elementos 

en común entre estas diversidades de género también hay diferencias debido a los contextos 

culturales en donde estas experiencias ocurren (Epple 1997). Por ejemplo, Jacobs (1983) distingue 

el tener una relación especial con lo sobrenatural como un aspecto fundamental de la identidad 

kwidó de los Tewa. La importancia de un llamado espiritual en la configuración de la identidad es 

destacada por muchos autores Nativos Americanos (Blackwood 1997). En otras palabras, el mero 

hecho de usar ropa del otro género o ser un hombre femenino o mujer masculina no es suficiente 

(o incluso necesario) para acceder a ciertas categorías identitarias tradicionales. 

 



Este acercamiento crítico no debe sin embargo llevarnos al extremo opuesto de decir que la 

experiencia transgénero tal como la entendemos desde occidente hoy esté ausente en la historia y 

en distintas culturas alrededor del mundo. Las diversidades de género y su presencia histórica 

ubicua es un hecho ampliamente documentado (Ver anexo). El punto es entender que la forma en 

que estas realidades se han manifestado ayer y hoy es mucho más compleja, rica y contexto-cultura-

dependiente de lo que creemos. 
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